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Religión y Patria 
Guando los pueblos, educados en los 

sólidos ciniienboü s loiales para la vida 
culta, noble, elevada, llegan a aBimilar-
83 a consnstanoiarse los sagrados prin
cipios de la caridad y el deber, la fe y 
el patriotismo, la cruz y la bandera, 
surgen grandes, poderosos, instruidos, 
sonsoienteH, justos, corle«es, piadosos, 
agradecidos y cristianoH. 

líiieatra querida ciudad, la que dor
mida en el locho que sus altas fortale-
ssas circnndan hizo sonar sus trompetos 
el pasíido domingo, Jeapertando al pue
blo aletargado con tanto narcótico po
lítico e inmoral de su decadente vida, 
supo reanimar su espíritu y escribir 
una página de gloria en su honroso 
historial. 

La fiesta de los Exploradores ha 
enardecido los pechos juveniles, y a 
los de madura edad le ha hecho reco
brar esperanzas, y a los ancianos recor
dar aquellos gloriosos días en que una 
juventud cristiana y espa&ola ganó 
para la religión y la patria lauros y 
vir tudes que han llegado hasta nos
otros. Y es que los niños del domingo 
hermanabaq la reverencia debida a la 
representación de Cristo cou la de la 
Patr ia y la piedad con el patriotismo, 
y a la par que adoraban al Bey de Be
yes cuando nuestro bondadoso prelado 
lo elevaba en sus manos, sentían ver
dadera emoción ante la bandera espa
ñola y al escuchar el himno real na
cional. 

Satisfechísimos deben estar loa or
ganizadores de ese acto tan simpático; 
orgallosos pueden hallarse onantos en 
él. han tomado parte. 

La religión y la patria les señalan 
como a sus queridos y predilectos hi
jos. España y Cartagena tendrán que 
dedicarles un sitio preferente en sus 
inmortales páginas. 

D. CANO 

ileiiiiii f lis istik Deiiis 
Es probable que al salir a la luz pú

blica estas líneas, Alemania y los Esta
dos Unidos hayan roto las hostilidades 
y si tal no ha ocurrido, eu camino está 
que ocurra, como no sea que algo com
pletamente inesperado, desvíe en ab
soluto las conversaciones diplomáticas, 
por el camino que hoy van; de no ser 
asi, la guerra entre ambas potencias se
rá irremediable y estallará de un mo
mento a otro, pues los Estados Unidos 
oo claudican ni una línea de su intran
sigencia y Alemania ha dicho clara y 
terminantemente: «Ceder a la exigen
cia yankí, constituiría nuestro suicidio 
moral y material.» 

Posible es, que cuando estalle la gue
rra, atruenen los aliados beligerantes y 
los neutrales, hablándonos del absolu

tismo germano, de su intransigencia y 
echen sobre Alemania la culpa por en
tero de ente nuevo conflicto, que agra
vará con la intervención americana, la 
situación europea cada día más grave 
y difícil, olvidándose de la conducta 
norteamericana desde que comenzó la 
conflagración conducta la más culpable 
de todas, pues los Estados Unidos tu 
vieron en su mano la paz de Europa; 
pero pueblo esencialmente de mercade
res, vio en la guerra un negocio fabu
loso y a este negocio sacrificó la paz 
del muudo. 

Si las grandes fábricas de municio
nes y armamento yankis, no hubiesen 
dotada a los aliados de ésta, especial
mente a BUSÍB, la guerra habría termi
nado ya; pero lejos de ello, Morgan, se 
ancargó del contrabando de armas; y 
no contento con ello, pareciéndole este 
negocio pequeño, amplió sus horizon
tes, ofreciendo sus millones para el 
empréstito de guerra inglés; y ahí estó 
su célebre cheque de 360 millones; 
cheque acusador que no puede negar. 

Han visto que el negocio podía con
t inuar en otra nueva fase; Alemania 
lleva ya 20 meses de guerra: tiene en
frente de ella a casi toda Europa, y 
aunque su poder no ha decaído ante el 
sinnúmero de pueblos coligados, ante 
la enorme extensión de su frente, ven 
posibilidades sino de vencerla, por lo 
menos, de apoderarse de algunas colo
nias germanas, para el dia de la paz, 
tener derecho a compensaciones terri
toriales. 

Con la Alemania enormemente pujan 
te de los primeros días de la guerra; los 
Estado • Unidos no querían nada... no 
era negocio... con la Alemania de hoy 
sacrificada como nunca lo fué nación 
alguna, con casi toda Europa contra 
ella; ve posibilidades de algún negocio, 
sin grandes sacrificios; y aunque claro 
es, que no son los aliados sus señores, 
los yankis en la presente contienda son 
algo así como aquel tristemente famo
so Duglesquin: «Ni quito ni pongo 
Rey, pero ayudo a mi señor»j y esto 
vienen a decir los norteamericanos... 
ayudan para hundir al coloso, para 
arrojar sobre él una piedra más... 

Allá veremos como les sale la cuen
ta; porque el comerciante más ducho 
se equivoca y a veces las grandes ga
nancias esperadas, se traducen en gran
des quiebras. 

Mi deseo es este, que quiebren... por 
algo soy español; y como español no 
))uedo olvidar, que el día 19 dé Abri l 
del 1898, los Estados Unidos enviaron 
al Gobierno español su ult imátum pa
ra que en el término de 48 horas, aban-
donáííemos las Antillas... 

Siempre el proceder de la yakilandia 
ha sido así; metiéndose a donde no la 
llaman y no cuando los pueblos están 
fuertes, sino abrumados... como nos

otros estaba tnoH, con varioB años de 
guerra y en tres puntos: Cuba, Fi l ipi
nas y Puerto Bico... 

FABIO 

Guasa Rimada 
Un pánico general 

en Alemania se observa, 
pues no tiene ya reserva, 
para esta lucha mundial. 

Un esfuerzo colosal 
ha sido el de los teutones 
y si grandes revolcones 
a sus enemigos dieron, 
siempre sus contrarios fueron 
las más pequeñas naciones. 

Pegaron a los ingleses, 
a los rusos, nada digo, 
y Montenegro es testigo 
de sus enormes reveses. 

Los belgas y los franceses 
fueron corridos en pelo 
y a los servios de su suelo 
echaron a trompicones 
pues Juchan con los cañones 
de la casa Krupp modelo. 

Siempre cubiertos de gloria 
lucharon los alemanes, 
con esfuerzo de titanes 
que desean la victoria. 

En el libro de la historia 
sus nombres serán grabados 
y cuando ya apaciguados 
estén odios y rencores 
seremos admiradores 
del valor de sus soldados. 

Mas poniéndose en razón 
diremos que en esta guerra 
la tpobrecita» Inglaterra 
es digna de compasión. 

Lucha sin preparación 
sin din<:ro, sin cañones, 
y si bien varias naciones 
le van su ayuda prestando 
ella, en cambio, les va dando 
tos soldados por imillones» 

Con tan débil enemigo 
vence el Kaiser fácilmente 
pero que tiemble, ¡La Entente 
ha bascado un nuevo amigot 

£1 mundo será testigo 
del pánico general, ' 
tremebundo y sfn igual 
que cause en germana tierra 
el saber que se halla en guerra 

¡Qué miedo! üjCon Portugalüt! 

Casi al cerrar la edición 
me han venido a notificar 
que empieza a movilizar 
la portuguesa nación. 

Ya ha formado... una sección, 
varios trenes militares 
y además quince millares 
de barcos acorazados 
que deben ir comandados 
por «E! terror de los mares.» 

ZADI-ORRIBE 

La estrategia alemana 
Nadie dudaba, y menos ahora, que 

en Alemania todo lo relacionado con el 
militarismo ha llegado a un estíido 
que, si no perfecto, es el mejor de to

dos los de las demás potencias euro
peas. 

El Estado Mayor alemán es escuela 
maravillosa de estudios de índole mili
tar. Sus maestros no ptiédeo ser laejo-
res, de Federico el Grande a von Bern-
hardi, pasando por Napoleón y Claua-
sertz. Él general Bernhardi, que es el 
más respetado y conocido, y cuyas 
obras han sido traducidas en varios 
idiomas, nos da idea perfecta de la con
cepción de la guerra en Alemania y 
comparando sus principios con, lo has
ta ahora ojl^aervado, veremos que se 
adaptan perfectamente y que el espíri
tu de aquélla es en absoluto el del Es
tado Mayor alemán. 

Distinguiendo en el ejército la can
tidad y oahdad y considerando la pri
mera sólo práctica para resultados de
cisivos, deja a la calidad la mayor in
fluencia en la guerra moderna. Tener 
la mejor infantería, la más ágil dentro 
de la lentitud exigida por las operacio
nes militares, para que todo sea en or
den. Facilidad de maniobras para po
der consQ^uir en la ofensiva la sorpre
sa aumentando así la fuerza dentro de 
la masa y do la velocidad. 

Teniendo en ouenta en Alemania la 
inferioridad naval y considerando que 
esto puede ser evitado por la viatoria 
terrestre, hay que posponer todo a 
conseguir esto úl t imo. 

Combatir primero a Francia, cuyas 
reservas de hombres no serán su^oien-
tes a resistir el,enipoje teutónico. In
glaterra, siti fuerzas organizadas, será 
factor 4e menor importancia, y por úl
timo atacar a Busia, que si bien será 
lucha de consideración no soportaría 
el pueblo ni el Estado una lucha lalrga 
y tenaz. E^ta es la teoría. 

La práotioa se ha ajustado en abso
luto a ella. E l Estado Mayor practicó 
sus cursos, hizo la guerra y buscó la 
victoria con arreglo a 'bus planea; sin 
embargo, aún quedan incógnitas por 
resolver y no tardaremos en verlas re
sueltas con arreglo a los mismos planes 
modificados por las circunstancias y la 
experiencia. 

La paz que empieza a preocupar, y 
de la que eu Alemania se estudian ya 
ciertas cláusulas, será necesarÍQ un 
nuevo alarde de la organización aleoia-
na. Se habla de que respecto a indem
nización Franpia daría l̂ îOOQ t^iljones 
que le debe Busia ¿Y ésta? 

A . ^ t . E. 

Voltaire y las monjas 
He uquf un testimonio valioso en fa

vor de las religiosas, hoy injusta y 
brutalmente perseguidas: es de Voltai-
i'e, qi^ien dice así: 

No hay nada más grande ni más her
moso que el sacrificio de ana joven r i 
ca estimada, que consagra su existen-


